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El valor de compartir  
datos: nuevos modelos de 
negocio para salud mental, 
longevidad y cuidados

Durante décadas, la salud mental, la longevidad y sus 
retos y los cuidados asistenciales han sido ámbitos 
construidos sobre la experiencia, la proximidad y el 
conocimiento profesional acumulado. Se trata de sec-
tores en los que la toma de decisiones nunca ha sido 
puramente técnica, sino profundamente humana, ba-
sada en trayectorias vitales, contextos sociales y situa-
ciones clínicas complejas. En este punto, todas las in-
tervenciones generan información: evaluaciones 
clínicas, seguimientos sociales, derivaciones, planes de 
cuidados, indicadores de funcionamiento, datos de-
mográficos o incluso señales procedentes del entorno. 
El sector, en conjunto, produce una enorme cantidad 
de datos, pero la información suele quedar fragmenta-
da entre organizaciones, sistemas, formatos y niveles 
territoriales. Se cuenta con historias clínicas, registros 

internos, hojas de cálculo, informes o datos abiertos, 
pero pocas veces se integran en una visión compartida.

El problema no es la falta de datos, sino su desconexión. 
Por ello, el sector convive con una paradoja creciente: 
nunca ha habido tantos datos disponibles y, sin embar-
go, la capacidad de transformarlos en inteligencia com-
partida sigue siendo limitada.

¿Cómo convertir el dato que ya existe en 
mejores decisiones y mejores servicios?

La posibilidad de compartir datos en un entorno seguro 
en el que cada participante pueda ser capaz de estable-
cer unas reglas claras de acceso y uso de sus datos cada 
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demandas, coordinar cuestiones de salud y servicios so-
ciales o diseñar intervenciones más personalizadas.

Los cuatro pilares para generar valor

En este contexto se hace necesario exponer los cuatro 
principios básicos2 que deben cumplir los espacios de 
datos:

•	 Gobernanza: necesidad de crear accesos controlados, 
regulados y responsables a los datos compartidos.

•	 Interoperabilidad: uso de estándares abiertos, que 
permitan la colaboración entre distintas organizacio-
nes a distintos niveles.

•	 Soberanía: dotar de control a las organizaciones so-
bre quién, cómo, cuándo y para qué acceden a sus 
datos otras organizaciones.

•	 Generación de valor: creando nuevo valor económi-
co y social, con nuevos servicios y modelos de nego-
cio, innovación, investigación…

vez cobra más valor. De esta perspectiva surge la necesi-
dad de crear espacios de datos compartidos, como la 
iniciativa del European Health Data Space (EHDS) o 
Espacio Europeo de Datos de Salud (EEDS)1, que des-
cribe precisamente esa lógica: mejorar el acceso y con-
trol de los datos para la asistencia y permitir su reutili-
zación segura para investigación, innovación y políticas 
públicas.

Pero hablar de compartir datos en este sector requiere 
precisión. Compartir no significa poner a disposición 
de manera libre e indiscriminada la información ni per-
der el control sobre ella. En ámbitos sensibles, compar-
tir implica establecer condiciones claras. De hecho, im-
plica algo mucho más sofisticado, supone definir 
condiciones de uso, establecer finalidades claras, garan-
tizar la protección de las personas y asegurar que existe 
un retorno real para quienes participan. El valor no re-
side en compartir más, sino en compartir mejor.

En sectores como la salud mental, los retos del envejeci-
miento y los cuidados asistenciales, significa pasar de 
datos dispersos a decisiones mejor informadas, implica 
planificar recursos residenciales, anticipar las posibles 

Pilares básicos de los espacios de datos. Imagen por cortesía de FutureSpace.
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Cuando los datos se interconectan de manera goberna-
da, empiezan a aparecer capacidades que antes no exis-
tían. Es posible identificar patrones de comportamien-
to, comprender la evolución de determinados colectivos, 
detectar señales tempranas de riesgo o analizar la efecti-
vidad de diferentes modelos de intervención. La genera-
ción de valor comienza con decisiones no solo basadas 
en la experiencia de los profesionales, sino en nuevos 
modelos. 

De los datos protegidos a nuestros  
servicios

Lo dicho con anterioridad no implica sustituir el cri-
terio profesional, sino que requiere reforzarlo. Los da-
tos aportan contexto, evidencia y capacidad de análi-
sis, pero la decisión sigue siendo humana. En este 
caso, la tecnología no busca reemplazar la experien-
cia, más bien pretende ampliarla al interconectar la 
información. 

A diferencia de otros sectores, donde el discurso sobre 
los datos ha estado vinculado a su explotación directa, 
en salud mental y cuidados asistenciales se abre un ca-
mino diferente. En este ámbito, el objetivo no es mone-
tizar la información, sino construir valor a partir de 
ella sin comprometer su naturaleza ni los derechos 
asociados.

Este enfoque da lugar a una nueva generación de mo-
delos de negocio, que no están basados únicamente en 
la venta de datos, sino en la creación de servicios cons-
truidos sobre datos protegidos, gobernados y utilizados 
con una finalidad clara.

El valor deja de estar en el dato como activo individual 
y pasa a estar en la capacidad colaborativa que se gene-
ra cuando ese dato se integra en procesos de análisis, 
planificación y decisión, permitiendo decisiones infor-
madas, sostenidas en el tiempo y, sobre todo, con el 
foco puesto en la persona.

Esto se traduce en servicios concretos que aportan va-
lor directo a la gestión y a la práctica asistencial: he-
rramientas de inteligencia sectorial que permiten en-
tender mejor la evolución del entorno, sistemas de 
apoyo a la decisión que ayudan a los equipos profesio-
nales a priorizar intervenciones con mayor criterio, 
modelos predictivos de demanda que anticipan nece-
sidades futuras y facilitan una planificación más efi-
ciente, plataformas de investigación aplicada que co-
nectan datos reales con generación de conocimiento 

útil, entornos de validación donde probar soluciones 
en condiciones reales antes de su escalado o mecanis-
mos de benchmarking que permiten a las organizacio-
nes compararse de forma segura y aprender unas de 
otras.

El objetivo no es 
monetizar la 

información, sino 
construir valor a 
partir de ella sin 

comprometer 
su naturaleza ni  

los derechos  
asociados.

En conjunto, estos servicios, además de mejorar la efi-
ciencia operativa, generan una nueva capa de conoci-
miento compartido que refuerza la capacidad del sec-
tor para adaptarse, innovar y responder de forma más 
proactiva a los retos crecientes en salud mental, enve-
jecimiento y cuidados asistenciales.

Del registro a la anticipación

Este cambio también impacta directamente en la 
forma en que las organizaciones se perciben a sí mis-
mas. Durante mucho tiempo, los datos han sido con-
siderados un subproducto de la actividad. De hecho, 
se registraban para cumplir obligaciones, para justi-
ficar acciones o para mantener un sistema informa-
tizado independiente para cada entidad, pero no se 
concebían como una fuente de valor en sí misma, 
solo se consideraban como un registro de actuación. 
En la actualidad, esta percepción está evolucionan-
do. Los datos se pueden convertir en un activo estra-
tégico, puesto que ya no se trata de almacenar datos 
por almacenar, de guardarlos “por si acaso”, sino que 
implica emplearlos como activo de valor en cada or-
ganización. Un activo que permite demostrar im-
pacto, mejorar procesos, diseñar servicios más ajus-
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tinua en la búsqueda de un cambio estructural en el sec-
tor: pasar de sistemas reactivos a sistemas con mayor 
capacidad de anticipación y adaptación.

Los datos son  
un activo que  

permite demostrar 
impacto, mejorar 
procesos, diseñar 

servicios más 
ajustados y  

participar en  
entornos colaborativos 

con mayor  
capacidad.

Barreras para un ecosistema colaborativo

El camino hacia un ecosistema colaborativo no es senci-
llo. Hay barreras que cada organización debe pensar en 
cómo resolver antes de entrar de forma exitosa en un 
espacio de datos compartido, como son fragmentación 
de los sistemas, falta de estándares, incertidumbre jurí-
dica, limitaciones técnicas o ausencia de modelos claros 
de retorno.

La fragmentación de datos hace que la información no 
sea fácilmente accesible ni combinable, lo que dificulta 
la obtención de una visión integral de las personas aten-
didas, de los procesos o de la demanda real. Como con-
secuencia, cuando una entidad quiere conectarse a un 
espacio de datos compartido, se encuentra con obstácu-
los importantes: falta de estandarización, problemas de 
calidad del dato, duplicidades o inconsistencias. Sin una 
base mínima de orden, interoperabilidad y gobernanza 
interna, la conexión efectiva a un ecosistema de datos 
compartidos no solo se complica, sino que limita signi-
ficativamente el valor que podría generarse a partir de 
esa colaboración.

tados y participar en entornos colaborativos con 
mayor capacidad.

Esta nueva aproximación requiere tanto una transfor-
mación digital como un cambio cultural. Nos encontra-
mos en una época de cambio de paradigma que implica 
pasar de una lógica de registro a una lógica de utiliza-
ción, de almacenar información a interpretarla, de ope-
rar de forma aislada a colaborar en entornos comparti-
dos, de generar valor a nivel social.

Sin embargo, este valor no surge automáticamente. Es 
el resultado de un proceso que combina conocimiento 
del sector, capacidades tecnológicas y gobernanza. 
Todo comienza con la identificación de una necesidad 
concreta, lo que denominamos casos de uso, que pre-
tenden responder a preguntas y necesidades de las en-
tidades a fin de establecer sobre ellas servicios sobera-
nos que permitan crecer a todo el ecosistema.

En este punto, el dato deja de ser un reflejo del pasado 
para convertirse en una herramienta orientada al futuro.

Además, al compartir datos entre organizaciones del 
sector se permite introducir una dimensión comparati-
va, hasta ahora limitada, que implica conocer cómo di-
ferentes entidades responden a necesidades similares y 
qué modelos generan mejores resultados de forma agre-
gada y anonimizada, con el fin último de la mejora con-

Imagen de Ivan S en Pexels. 
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En conjunto, esta fragmentación, además de reducir la 
eficiencia interna, actúa como una barrera directa para 
participar en ecosistemas de datos. En definitiva, sin 
una mínima coherencia, calidad y estandarización, el 
esfuerzo de conexión es mayor y el valor que se puede 
generar es mucho menor. Al mejorar la calidad, la cohe-
rencia y la organización interna de los datos, la cone-
xión con un espacio compartido deja de ser un esfuerzo 
técnico y se convierte en una verdadera fuente de valor 
estratégico.

La falta de estandarización es otra de las barreras cla-
ve en el sector. Diferentes organizaciones, e incluso 
áreas dentro de una misma entidad, utilizan distintos 
formatos, terminologías, estructuras de datos y crite-
rios de registro. Esto provoca que, aunque la informa-
ción exista, no sea fácilmente comparable ni integra-
ble, por lo que se hace necesario un proceso adicional 
de transformación, interpretación y normalización. 
Debe tenerse presente que si no se cuenta con están-
dares comunes, el intercambio pierde eficiencia y el 
valor potencial del ecosistema se reduce significativa-
mente.

Superar las barreras técnicas pasa por ordenar y pre-
parar el dato antes de compartirlo: mejorar su calidad, 
definir estándares comunes, unificar criterios de regis-
tro e incorporar capas de interoperabilidad que per-
mitan que los sistemas “hablen el mismo idioma”. A 
esto se suma la necesidad de establecer una gobernan-
za clara y dotarse de capacidades técnicas básicas. 
Cuando se cumplen estas condiciones, la integración 

Algunos ejemplos habituales de fragmentación3 
ayudan a entender mejor su impacto:

•	 Sistemas clínicos y sociales desconectados: la in-
formación sanitaria (diagnósticos, tratamien-
tos) está en un sistema, mientras que los datos 
sociales (dependencia, situación familiar, recur-
sos utilizados) están en otro, lo que dificulta te-
ner una visión integral de la persona y puede 
derivar en intervenciones menos coordinadas o 
duplicadas.

•	 Datos distribuidos por departamentos internos: 
diferentes áreas de una misma organización 
(psicología, trabajo social, gestión, atención do-
miciliaria) registran información en herramien-
tas distintas o con criterios diferentes, generan-
do inconsistencias y dificultando construir 
indicadores fiables o comparables.

•	 Duplicidades y falta de actualización: la mis-
ma información se introduce en varios siste-
mas sin sincronización, lo que puede provo-
car errores, pérdida de confianza en el dato y 
decisiones basadas en información desactua-
lizada.

•	 Dependencia de herramientas locales o legacy: 
aplicaciones antiguas o desarrollos ad hoc que 
no permiten interoperar fácilmente.

Capa de servicios sobre MindSyst. Imagen por cortesía de FutureSpace.
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deja de ser un problema y se convierte en un habilita-
dor real de valor.

MindSyst: del espacio de datos a los servicios 
de IA

En última instancia, el debate sobre los datos en salud 
mental, longevidad y cuidados no es un debate técnico, 
se trata de un debate sobre modelo, sobre cómo se or-
ganizan los servicios, cómo se toman decisiones y 
cómo se construye la atención.

En este contexto, iniciativas como MindSyst represen-
tan un ejemplo de cómo esta transición puede articular-
se en la práctica. Su valor no reside únicamente en la 
tecnología, sino en el enfoque: construir un entorno 
donde diferentes actores puedan colaborar bajo normas 
compartidas, con garantías y con un objetivo común. La 
tecnología aporta el soporte, el medio, el lienzo donde 
se construye la plataforma, pero luego los casos de uso 
son los que dotan de vida al espacio, ya que permiten 
perfilar distintas soluciones personalizadas apoyadas 
sobre distintos modelos de negocio que habilitan mejo-
res capacidades, para entender mejor la realidad, para 
anticipar necesidades, para coordinar actores y para in-
novar con sentido.

En MindSyst se han construido una serie de servi-
cios y modelos de inteligencia artificial (IA) para 
cada entidad que por medio de dashboards persona-
lizados, técnicas de analítica personalizada, chatbots 
para obtener información, asistentes para la creación 
de informes y otras herramientas que, en conjunto, 
nutren el espacio de mayor valor a la vez que permi-
ten obtener un retorno real en la participación de las 
entidades. 

El dato como palanca para mejores  
cuidados

Como resumen final, debe tenerse presente que esta-
mos en una etapa de cambio profundo y ello implica la 
necesidad de una reflexión interna de toda organiza-
ción centrada en el valor del que dispone y del valor 
futuro que quiere obtener. Porque el futuro del sector 
no dependerá únicamente de los recursos disponibles, 
sino de la capacidad para utilizarlos con inteligencia.

Y en ese contexto, el dato se consolida como una palan-
ca clave, no como un fin en sí mismo, sino como un 
medio para generar mejores decisiones, mejores servi-

cios y mejores cuidados. En estos ámbitos, cada dato no 
es solo un registro: es una persona, es una trayectoria, es 
una oportunidad para hacerlo mejor.

Estamos en una  
etapa de cambio 
profundo y ello 

implica la necesidad 
de una reflexión 
interna de toda 
organización  
centrada en el  
valor del que  

dispone y del valor 
futuro que quiere 

obtener.
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